
BARRIO SÁENZ PEÑA



Historia

El Barrio Sáenz Peña se ubica al norte de la calle 51, hacia el oeste limita con el Barrio Villa  
Cáceres y  al  este el  Bº Raota.  Zona de gente humilde,  carece de establecimientos educativos; 
dispone de un comedor y centro comunitario municipal al que concurren muchos niños. Una zona 
del Bº Pedro Luis Raota propiedad de la institución Hijas de Nuestra Señora de la Misericordia fue 
tomada por intrusos.

El  24  de  diciembre  de  2025  se  sancionó  la  Ordenanza  Nº  9.416  que  dio  el  nombre  de 
Valentín Ferreras a la calle 320 que separa el Sáenz Peña del Raota.

El  campo  de  los  Ferreras  se  ubica  unos  kilómetros  más  al  norte  de  estos  barrios  y  la  
mencionada calle era el camino usual de la familia para ir de la chacra al pueblo. Esta resolución 
del Concejo coincide con los fundamentos de la “Guía para nominación de barrios y calles”, uno de 
los cuales es el  reconocimiento de quienes construyeron el progreso del pueblo y,  a la vez, la 
cercanía o uso de la calle con la figura a distinguir con la denominación.

También Francisco Novotny tuvo su campo en esta parte de la colonia de P. R. Sáenz Peña; 
vecino de Ferreras. En su campo estuvo el Embajador Kaderrabek en 1936. La casa aún estaba en 
pie en los años 2008, aunque en mal estado. Hoy no existen ni trazas, probablemente demolida 
para evitar ocupaciones ilegales.

Los Medina Ledesma y los Benítez Ortega tenían campo en La Chiquita. Y del mismo modo 
todos los demás distinguidos.

 

Límites

El  Barrio  Sáenz  Peña  linda  al  Norte  con calle  Susana  López  de  Carich  (71).  Al  Sur,  calle 
Gendarmería Nacional Cte. Gral. E. C. Scherer (51). Al Oeste la calle Naiden Ivanoff (vías) y al Este  
Valentín Ferreras (320).

 

 



CALLES IMPARES

MARÍA ELVIRA AGUADO.     Calle 353   entre Avda. España (308) y Valentín   
Ferreras (320):

El matrimonio de María Martínez Cerdán y Francisco Aguado Baños llegó al Pueblo Nuevo en 
1912. Traían consigo 8 de sus hijos, una niña había quedado en España, dos varones más nacieron 
en Brasil y el 14 de junio de 1912, en este pueblo recién fundado, nació María Elvira, la doceava 
hija. Resultando así la primera anotación en el libro del Registro Civil. El acta de nacimiento fue 
escrita de puño y letra por Ana Brunner de Pibernus.

 

VICTORIANO PÉREZ: Calle 355 entre Avda. España (308) y Valentín 
Ferreras (320).

Victoriano  Pérez,  español,  vino  de  Umbrías  con  otros  tres  vecinos;  eran  agricultores. 
Trabajaron en Mendoza construyendo un canal y luego, ya en el Chaco, en el tendido de las vías  
entre Presidencia de la Plaza y Avia Terai. Pasaron por Kilómetro 173 en 1911. Fue entonces que 
escucharon hablar por primera vez el guaraní y también cuando pudieron apreciar la fuerza física 
de los correntinos.

Victoriano y María Antonia. Octubre de 1913. Victoriano en su chacra.



Victoriano Pérez y un Peón trayendo algodón al pueblo.

En marzo de 1912, junto con Fidel y un cuñado, tomando conocimiento del pueblo que se 
estaba  formando,  abandonaron  el  trabajo  de  las  vías,  regresaron  y  se  presentaron  a  solicitar 
terrenos. El Comandante Fernández les dio chacras al norte del pueblo, más allá de calle 71, frente 
al cementerio. Allí levantaron ranchos de palos y barro con espartillo.

Victoriano se dedicó a la plantación de algodón y granja. Su establecimiento se llamaba “Los 
Olivos”; plantó varios ejemplares de ellos, era un modo de tener su patria en Sáenz Peña.

Fue cooperativista, uno de los pilares del Cooperativismo en el centro del Chaco.

MARÍA MEDINA LEDESMA de BENÍTEZ. Calle 357 desde Juan XXIII (312) 
hasta Valentín Ferreras (320):

María y Juan Benítez Ortega eran andaluces. Vinieron a la Argentina en septiembre de 1911, 
recién casados. Ella 21, él 23 años. Llegaron a Resistencia, allí nacieron 5 hijas; en Puerto Vicentini 
nació Juanillo.

Más adelante la familia  adquirió una chacra en La Chiquita.  La siembra del  algodón y el 
aprovechamiento de frutales progresaba. Por ello Juan mandó a llamar a parientes de España; 
vinieron sus cuñados, Juan y Miguel Medina Ledesma.

Cuando María pasaba su séptimo embarazo, Dolores -una de las niñas- sufrió un accidente 
que le produjo la muerte.

A raíz de tan dramático acontecimiento, la familia resolvió dejar el campo e  instalarse en el 
pueblo  adonde  nacieron  mellizos,  de  los  cuales  vivió  solo  uno  de  ellos,  Rafael;  era  1924. 
Finalmente nació una última niña. 



María sostuvo las tareas cotidianas como madre de 9 hijos y fue compañera de su esposo en 
las actividades agrícolas.

Familia de Juan Benítez Ortega. 

1- Adelina   2- Mariquita   3- Juan Medina Ledesma   4- Juan   5- Juanillo   6- Frasquita   7- Elena  
8- Rafael   9- María   10- Nely   11- Antonio Zafra

FRANCISCO NOVOTNY. Calle 359 desde la Juan XXIII (312) hasta Entre 
Ríos (314):

Hijo de Juan Novotny y Anna Vytlacil. Llegó a Presidencia Roque Sáenz Peña con sus padres  
en 1913.

Vivió y trabajó en la chacra lindante al Barrio Sáenz Peña, construida por su padre Juan.

JUAN NOVOTY. Calle 361 desde la Avda. España (308) (las vías) hasta 
Valentín Ferreras (320):

Juan Novotny,  checo,  había  estado en Argentina entre  1906 y  1910,  después de lo  cual 
regresó a Europa con ideas de quedarse allí. Pero el frío y la proximidad de la guerra lo impulsaron 
a volver. Llegó a la Argentina, con esposa e hijos, en 1912 en el vapor Gotha, de transporte de  
animales.

Recorrieron sin suerte varias provincias.  Regresando de Tucumán, adonde los engañó un 
agente de un ingenio azucarero, en el tren se enteraron de que en Bernal había dos casas para 
alquilar. Por ello siguieron viaje hasta esa localidad.
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Interior  de la  Cooperativa Federal  en 1930.  Se  aprecian la  caldera y  la  chimenea.  La  
bandera y el escudo son los de Federación Agraria Argentina, Seccional Sáenz Peña. Esta parte  
sufrió un incendio en 1938. Hoy negocio de Müller, se conserva la estructura.

De pie  :  un delegado de Charata,  Lorenzo Burguez,  Antonio  Aguado,  Segundo Agudo,  Luis 
Esparza,  Antonio  Zafra,  Higinio  González,  Francisco  Herrero,  delegado  de  Charata  Nicolás 
Martín,Ermácora Petris, José Martín González, Francisco Aguado y Salvador Bonnet. 

Sentados: Juan Novotny, Saverio Petris, Crisanto Moliné, Antonio Carrasco, Tomás García Serrano, 
delegado de la F.A.A. Germán Hernando, Pedro Perrín, Miguel Medina Ledesma y Victor Puigbó.

Linea  inferior:  Manuel  Aguado,  Manuel  Lázaro,  Ramón  Sánchez,  Dimas  Martín  y  Valentín 
Ferreras.

Tomaron conocimiento de que en el Chaco se estaba formando una colonia que sembraba 
este cultivo y así resolvieron tomar un barco de la empresa Mihanovich con este destino. Después 
de estar en Resistencia, Margarita Belén y Colonia Benítez llegaron a Sáenz Peña en abril de 1913; 
siempre con Pedro Sasvata y su familia.

Estaban los hijos en la estación de ferrocarril -hablando en checo- mientras el padre fue a 
hacer  averiguaciones,  cuando  se  les  acercó  Pedro  Sasvata,  quien  residía  en  ese  lugar.  Este 
encuentro casual dio inicio a una amistad que perduró años. Juntos fueron a Misiones, pero la 
tierra colorada no satisfizo a Sasvata quien buscaba una zona adonde cultivar algodón.



Tomaron  conocimiento  de  que  en  el 
Chaco  se  estaba  formando  una  colonia  que 
sembraba este  cultivo y  así  resolvieron tomar 
un  barco  de  la  empresa  Mihanovich  con este 
destino.  Después  de  estar  en  Resistencia, 
Margarita  Belén  y  Colonia  Benítez  llegaron  a 
Sáenz Peña en abril de 1913; siempre con Pedro 
Sasvata y su familia.

Narración de su hijo Juan: “La parada Km. 
173,  hoy  pueblo  de  Presidencia  Roque  Sáenz 
Peña todavía no merecía el nombre de estación. 
El edificio de la estación lo constituía un vagón 
de tren el cual servía también como correo. En 
el poblado había solamente cinco casas de 

material con todos los lotes y calles medidas.  Todo estaba cubierto por pasto y apenas se veían 
algunas casitas construidas en madera o barro”.

Estas familias, que ya habían estado viviendo en Resistencia en una carpa instalada en un 
lote junto a la iglesia, y que estando allí tomaron contacto con músicos checos que tocaban en la 
banda en la plaza, levantaron en este pueblo nuevamente su carpa compartiendo terreno; cavaron 
un pozo en común y construyeron ladrillos.

Luego los Novotny hicieron su vivienda en el Lote 38 y los Sasvata levantaron la suya donde 
estuvo el Hotel Slavia, calle 12 esquina 17.

Les costó encontrar chacra, estaban todas ocupadas por los españoles y por los soldados a 
quienes se les pagaba con tierra. La indicación del Cte. Fernández era ocupar y alambrar la tierra 
elegida.  Pero Juan y Pedro tenían miedo de que instalados de manera tan informal,  luego los 
pudieran desalojar. 

AMADOR LÓPEZ. Calle 361 Bis desde Juan XXIII (312) hasta Mendoza (316):

Fue  agricultor.  Junto  con  Miguel  Medina  Ledesma,  Victoriano  Pérez  y  Manuel  Lázaro 
constituyó el Cooperativismo en esta zona del Chaco y del país.

Fue  gerente  de  la  Cooperativa  Agrícola  de  Presidencia  Roque  Sáenz  Peña.  Durante  su 
mandato,  su  hija  fue  secuestrada  por  el  maleante  Mate  Cosido.  Este  secuestro  fue  el  punto 
culminante de la  serie  de delitos  de gravedad cometidos por  el  mencionado y  su  banda y  el 
detonador  social  que  motivó  la  organización  de  una  comisión  que  viajó  a  Buenos  Aires  en 
representación de la comunidad y colonia saenzpeñenses, en procura de ayuda para el alivio de 
tales ataques a la propiedad y a las personas.

De resultas  de  estas  gestiones,  transcurrido  un año Gendarmería  Nacional  se  instaló  en 
nuestra ciudad.    

Juan Novotny



2- Victoriano Pérez  4- Amador López  5- Alejandro Rodríguez  
9- Hipólito Hernández

FRANCISCO AGUADO BAÑOS. Calle 363 desde Juan XXIII (312) a 
Valentín Ferreras (320):

Francisco Aguado Baños, español, tenía 49 años y su esposa Francisca Martínez Cerdán 40 
cuando llegaron al  Pueblo Nuevo en 1912.  Eran de Lucainena,  Almería.  Traían consigo 8 hijos 
españoles, una niña había quedado en España, y dos varones más nacidos en Brasil. En junio de 
1912, nació María Elvira, cuya partida de nacimiento escrita de puño y letra por Ana Brunner de 
Pibernus constituye la primer acta del libro del Registro Civil.

Francisco Aguado Baños fue el  primer agricultor que en el  año agrícola 1912/13 sembró 
algodón. El predio trabajado se ubicaba en calle Urquiza (6) esquina Mitre (13); hoy un monolito 
recuerda este gran aporte.

Fue integrante de la Primera Comisión de Fomento creada por el Cte. Fernández en  junio de 1913.

DAMACEDO ROBLEDO. Calle 363 Bis entre Juan XXIII (312) y Mendoza (316):

Damacedo Robledo fue un español que llegó a Sáenz Peña en 1923. Hombre fuerte, de gran 
porte. Según testimonios de familiares “Los Jara, que traían hacienda del norte, le fiaron 4 mulas”. 
Robledo repartía agua para la línea.

Fue él quien hizo el desmonte y el terraplén del tren a Castelli. La obra estaba a cargo de una 
empresa privada, bajo la dirección del Ingeniero Lapido.

Damacedo Robledo también fue quien abrió la Picada Moreno, para el lado de la Cañada de 
las Víboras.

Para todos estos trabajos llevaba un carro santiagueño con 5 mulas, “ahí ponía las palas”.

Amador López
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MANUEL LÁZARO: Calle 365 entre Juan XXIII (12) hasta Valentín Ferreras 
(320):

Manuel Lázaro fue agricultor. Junto con Miguel Medina Ledesma, Victoriano Pérez y Amador 
López constituyó el Cooperativismo en esta zona del Chaco y del país.

Don Manuel Lázaro, su esposa, hija y más de 20 cosecheros en pleno trabajo.

 

ANNA VYTLACIL de NOVOTNY Calle 367 entre Avda. España (308) y 
Valentín Ferreras (320):

(Señora de Juan Novotny padre. Anna VYTLACILOVA, apellido de soltera. Al casarse Anna 
Novotná).

De  nacionalidad  checa,  Anna  casada  con  Juan  Novotny  padre,  acompañó  el  peregrinaje 
familiar desde su tierra natal, tuvo hijos y nietos. Llegó a Sáenz Peña en abril de 1913. Brindó sus  
esfuerzos a su nueva patria: la Argentina.

MIGUEL MEDINA LEDESMA. Calle 369 entre Juan XXIII (312) y Valentín 
Ferreras (320):

Fue agricultor,  junto  con Amador  López,  Victoriano Pérez  y  Manuel  Lázaro constituyó el 
Cooperativismo en esta zona del Chaco y del país.

NILFA FERRERAS DE PISARELLO. Calle 318 Bis entre Gendarmería 
Nacional (51) y calle 355:

La dulzura y el alma docente que la habitaban, fueron el sello imborrable de su vida.



Nació en Pampa Aguado, décima hija de un matrimonio inmigrante español, integrado por 
doña Faustina Redondo y don Valentín Ferreras Alvarez, los que fueron primeros pobladores de 
esta ciudad. El, herrero del ferrocarril, a posteriori, agricultor.

Cursó sus estudios primarios en la Escuela Nº 139 “Gregoria Matorras” de Pampa Aguado y 
posteriormente continuó sus estudios secundarios en el Colegio Nuestra Señora de la Misericordia, 
formando parte de su segunda promoción.

Regresó luego a su hogar natal, para iniciar su labor docente. Concurría diariamente a pie a 
dar clases en el establecimiento donde aprendió a leer recorriendo caminos de tierra desde el lote  
de sus padres hasta el  establecimiento educativo, demostrando desde muy joven un profundo 
compromiso con la enseñanza.

Tiempo después se trasladó a nuestra comunidad, donde contrajo matrimonio en el  año 
1955 con Rodolfo Pisarello, también docente. De esa unión nacieron dos hijos, Elia Nilfa y Rodolfo  
Lucas, quienes aún residen en nuestra ciudad.

Ejerció primero como maestra en la Escuela de Niñas Nº 354 y,  posteriormente, durante 
muchos años, se desempeñó como maestra de primer grado en la Escuela Nº 31. Allí enseñó las 
primeras letras a generaciones enteras de niños de nuestra comunidad,  muchos de los cuales 
llegaron a convertirse en destacados dirigentes de la provincia, tanto en la actividad privada como 
en importantes cargos dentro de los tres poderes del Estado.

La temprana partida de Rodolfo la llevó a afrontar sola la crianza y formación de su familia.  
Con enorme esfuerzo y dignidad brindó a sus hijos no solo educación universitaria, sino también 
sólidos valores éticos, principios de urbanidad y una profunda formación humana.

Participó  activamente  en  actividades  de  bien  público  y  en  la  Iglesia  Católica.  Integró 
cooperadoras escolares, colaboró en la enseñanza del credo y practicó de manera constante la 
solidaridad  hacia  toda  persona  que  necesitara  ayuda.  Su  sonrisa  franca  y  su  disposición 
permanente al servicio de los demás, fueron cualidades que la caracterizaron a lo largo de toda su 
vida.

La docencia fue siempre su verdadera vocación y entrega. En su hogar recibía gratuitamente 
a quienes necesitaban apoyo escolar, convencida de que educar era también una forma de amar, 
servir y dar oportunidades de crecimiento.

Falleció en su casa, a los 80 años de edad, luego de atravesar una larga enfermedad, rodeada 
del cariño de sus hijos y de quienes la cuidaron con afecto y dedicación.

Quedará en la memoria de todas las personas que la compartieron, como una mujer íntegra, 
solidaria, profundamente creyente y absolutamente comprometida con la educación y el bienestar 
de su comunidad



CALLES PARES:

NAIDEN IVANOFF. Calle 308 desde Gendarmería Nacional (51) hasta la 
Casa Cruz:

Naiden Ivanoff, de 32 años de edad, búlgaro, y su esposa Ivanka Kristeva, rumana, llegaron a 
la Argentina en 1928 y se radicaron directamente en la colonia de Pcia. Roque Sáenz Peña. Trajeron 
consigo tres hijos, dos mujeres y un varón, y en Argentina tuvieron cinco hijos más.

Estuvieron en varios sitios de la zona rural hasta que, en 1941, año en que nace el último de 
los hijos, don Naiden construye una casa en el camino llamado “el Nacional” paralelo a la ruta a  
Juan José Castelli, a 6 km de la calle Gendarmería Nacional (51).

Se dedicaban a la venta de verduras de la huerta,  así  como al  comercio de animales de 
granja, tanto en el pueblo como atendiendo viajeros que se dirigían al norte y, de camino, paraban 
a surtirse en la chacra.

El  hogar  de  don  Naiden  siempre  fue  muy  concurrido.  Era  amigo  de  autoridades  de 
Gendarmería  y  de  la  Policía  con  quienes  compartía  almuerzos  los  fines  de  semana;  además, 
organizaba jornadas de cacería con amigos de su patria natal.

Familia Naidenoff Vista Aérea de la Casa Cruz

La casa fue construida con tal forma particular que al transcurrir del tiempo le dio renombre: 
“la Casa Cruz”, y hoy constituye un punto de atracción y de visita de lugareños y turistas.

La vivienda se levantó en una cañada utilizando la tierra obtenida de la construcción del 
sótano y de los aljibes.  Don Naiden la dotó de doce espacios que la rodeaban y que estaban 
limitados por canales que recibían el  agua de la lluvia.  Los canales no se secaban nunca y así 
disponían de agua todo el año, los niños jugaban y nadaban en ellos. También el agua era utilizada  
para regar durazneros, naranjos y otros árboles frutales que habían plantado.

La casa se utilizaba solo como dormitorio y excepcionalmente como comedor; para estos 
casos disponían de una mesa que también tenía forma de cruz. Cada uno de los brazos de la cruz 
alojaba dos  camas y  detrás  de éstas  se  ubicaban baúles  con las  pertenencias  de los  distintos 
miembros de la familia. En el sótano se guardaban documentos, alimentos que requerían el fresco 
y otros objetos valiosos.



Entre la casa y los patios que la rodeaban, atravesando los canales, había puentes. Hacia el 
sur, a varios metros, se ubicaban el baño y la cocina. A diario se comía en ésta cocina, fuera de la  
casa. Un poco más lejos, había un horno al que se accedía por un camino elevado. 

Los tres hijos búlgaros del matrimonio llevaron el apellido Naidenoff, que estaba formado 
por el nombre del padre y la terminación “off”, a la usanza de búlgara. El mayor, Ivan, se casó y 
tuvo tres hijos. Los hijos argentinos se apellidaron Ivanoff. Hicieron el nivel primario en la escuela 
de Pampa Aguado.

Como era costumbre en la época, usaban armas de fuego. El abuelo tenía su revolver. A la 
altura de la cama, la pared tenía una mirilla (del tamaño de la que se usaba en las puertas de 
madera  para  echar  las  cartas).  Por  allí  controlaban  el  exterior  cuando  los  perros  ladraban  o 
escuchaban ruidos raros y llegada la necesidad podían disparar. La cama de los abuelos quedaba 
del lado que sale el sol.

En 1947, ya terminada la guerra, empezó a hacerse creciente la inquietud acerca de cómo 
estarían todos los parientes que se habían quedado en la patria lejana. Don Naiden extrañaba su 
familia cada día un poso más. Es así que se van todos a Bs. As., incluidos hijos y nietos, y luego  
regresan a Bulgaria.

Encontraron una Europa devastada y países empobrecidos. Ya el puerto de Génova que los 
recibió presentaba un panorama desolador de mástiles de barcos destruidos y el  viaje en tren 
hasta su lugar de origen mostraba que nada había quedado en pie.

En  Bulgaria  vivieron  unos  10  años,  bajo  el  régimen  comunista.  Benjamín,  el  más  chico, 
terminó la escuela primaria y comenzó a trabajar en una panadería, Teodora, la antepenúltima hija 
se recibió de contadora -nunca pudo revalidar el título en Argentina.

A fines de la década de 1950, cuando la situación política europea se fue poniendo más 
tensa, el gobierno les dio la posibilidad de irse de Bulgaria con la condición de nunca más volver. Al 
evaluar la decisión de volver, también tuvo peso la circunstancia de que Máximo, debía venir a 
cumplir el servicio militar obligatorio en Argentina.

Regresaron los cinco hijos nacidos en Argentina e Iván, el hijo mayor, que era búlgaro; a éste 
le permitieron salir en razón de que tenía hijos argentinos. Se despidieron sabiendo que no iban a  
volver a verse nunca más.

Don Naiden Ivanoff murió a los 68 años de edad el 17 de agosto de 1963 y su esposa Ivanka  
Kristeva falleció en febrero de 1964.

Dejaron para la posteridad años de trabajo en el Chaco y una numerosa familia.

 

JOSEFA NEMER DE ACOSTA. Calle 310 entre Gendarmería Nacional Cte. 
Gral. Scherer (51) y Susana López de Carich (71): 

Josefa  Nemer  de  Acosta  fue  maestra  de  labores  desde muy jovencita.  Existe  testimonio 
fotográfico del personal de la escuela Domingo Faustino Sarmiento Nº 31 datado en 1923.



Asimismo, figura como Maestra de Labores de dicha escuela en la “Guía del Chaco” de Moro 
de 1925.

Cariñosamente llamada Doña Pepa, aún ejercía en la década de 1960. Su casa familiar se 
ubicaba en calle Avellaneda (19) entre 8 y 10.

 

SANTIAGO LESCA  Calle 312 entre Gendarmería Nacional Cte. Gral. 
Scherer (51) y Susana López de Carich (71):

Santiago Lesca, Maestro Normal Nacional, llegó a Presidencia Roque Sáenz Peña en la década 
de 1920 designado en la Escuela 139 de Pampa Aguado.

Debido al extraordinario crecimiento de Sáenz Peña, en septiembre de 1926 se trazaron las 
27 manzanas que constituyeron el Ensanche Sur del pueblo.

Por imperativo de su creciente población infantil en edad escolar, el Consejo Nacional de 
Educación decidió la creación de una escuela, la que llevó el número 166. La nueva escuela fue  
inaugurada en abril de 1929 con una matrícula de 120 alumnos.

Como primer director fue nombrado Santiago Lesca. Un gran acierto: se trataba de un joven 
dinámico, inteligente y trabajador que llegó con la inestimable compañía de su esposa Virginia, 
maestra como él. Santiago formó a su cuerpo docente, maestros recién iniciados, en el hábito del 
trabajo intenso, ordenado y fructífero.

Estuvo 11 años al  frente de la escuela.  En 1940 fue ascendido a Inspector de Zona y la 
Dirección vacante fue ocupada por Antonio Ramón Fernández.

Santiago Lesca hizo toda la carrera docente llegando al más alto cargo.

 

LUIS TRISTAN IGLESIAS Calle 314 entre Gendarmería Nacional Cte. Gral. 
Scherer (51) y Susana López de Carich (71): 

Luis Tristán Iglesias era un hombre dotado de extraordinario dinamismo y carácter. Se casó 
con Carola Moglia en 1917 y enseguida fue nombrado maestro de la Escuela Nº 64 de Colonia 
Rivadavia y más adelante director de la misma.

L

Una anécdota ilustra su personalidad. En ese entonces los maestros 
estaban autorizados a recurrir a la policía para buscar a los alumnos que no 
eran  enviados  voluntariamente  por  sus  padres;  método  que  debió  ser 
empleado por el director en más de una ocasión. Además, era habitual que 
el  ciudadano  común  portase  armas.  En  la  zona  había  un  obraje  con 
aserradero cuyo propietario era el señor Urdaniz. 

El  capataz  era  un  hombre  de  gran  porte,  no  así  Iglesias.  Se  presentó  éste  en  una 
oportunidad a buscar a los niños cuando el capataz, envalentonado, avanzó hacia él dispuesto a la 

Luis Tristán Iglesias



agresión; pero Iglesias lo apuntó con su arma y le dijo: “No dé un paso más porque le tiro”. Al día 
siguiente, en perfecto horario, se presentó en la escuela el capataz con todos los niños del obraje.

Luego fue nombrado director de la Escuela Nº 37.

Iglesias  tuvo participación en la  vida  política  del  pueblo,  lo  que le  valió  varios  sumarios 
porque dicha actividad no les era permitida a los maestros. Fue redactor de los Estatutos de la 
Unión Popular.

Fue asesor de la Liga Comercial Agrícola e Industrial, fundada en 1923.

Simultáneamente con el ejercicio de la profesión docente editaba el semanario El Imparcial 
que comenzó a salir el 7 de febrero de 1925 y que se editó hasta 1934.

En 1930 el alumnado de la escuela 37 había aumentado mucho, a punto tal que las clases se 
daban en tres turnos: el primero de 7 a 9.30; el segundo de 9.30 a 12 y el tercero a la siesta.  
Iglesias fundó la Asociación lCooperadora y pidió apoyo al Concejo Municipal. De resultas de todas 
estas gestiones se edificó el edificio completo de la escuela, con una larga galería y aulas a su  
alrededor.  

Padre del Dr. Roberto Iglesias, Juez de Cámara Civil Comercial y del Trabajo, Sala laboral.

 

CIPRIANO FERREYRA  Calle 316 entre Gendarmería Nacional Cte. Gral. 
Scherer (51) y calle Susana López de Carich (71):

Cipriano  Ferreyra  nació  en  Vera,  Provincia  de  Santa  Fe.  Trabajó  en  La  Forestal,  pero  su 
vocación era la de enseñar. Llegó a P. R. Sáenz Peña a cubrir un cargo de maestro de la escuela Nº 
37. En 1935 fue nombrado director de la escuela 136.

Se casó con Clara Winter, que era maestra de la misma escuela.

En 1936, próximos a cumplirse las Bodas de Plata de P. R. Sáenz Peña, escribió la “Reseña 
Histórico  Geográfica  de  P.  R.  Sáenz  Peña”,  crónica  que  brinda  datos  precisos  económicos, 
demográficos, históricos sobre la ciudad y su colonia. La obra contiene también la crónica escrita 
por Olga Moreno de Eguinoa. Ambos hicieron llegar tan valioso aporte al Concejo Municipal. 

 

OLGA MORENO DE EGUINOA. Calle 318 entre Gendarmería Nacional Cte. 
Gral. Scherer (51) y calle Susana López de Carich (71): 

Olga  Moreno  de  Eguinoa  fue  maestra  de  la  escuela  136,  ubicada  en calle  Saavedra  (3) 
esquina Avda. 2.

En 1936, acercándose las Bodas de Plata de Presidencia Roque Sáenz Peña, Olga escribe la 
“Reseña Histórico Geográfica de P. R. Sáenz Peña”, obra de enorme valor, escrita en lenguaje claro 
y ameno. Se trata de una fiel pintura de la época en que vivieron y de la epopeya que significó 
poblar el centro del Chaco.

https://www.google.com/maps/search/calle+Saavedra+(3?entry=gmail&source=g


En el  inicio, la autora manifiesta que los datos que consigna “fueron sacados de fuentes 
oficiales y de publicaciones periodísticas de distintas etapas del crecimiento del pueblo, pero que 
en su mayor parte fueron suministrados por personas que han sido testigos oculares y que han 
vivido en contacto con el nacimiento y evolución del pueblo”.

Cerrando sus narraciones nos dice: “Volviendo la vista al pasado sólo vemos en su comienzo 
cuatro o cinco ranchos, levantados a manera de desafío”. “25 años en la historia de los pueblos  
constituyen  un  insignificante  lapso  de  tiempo”.  “En  sólo  un  cuarto  de  siglo  este  pueblo,  que 
marcha  firmemente  hacia  un  seguro  porvenir,  ha  experimentado  tal  cambio,  han  sido  tan 
asombrosos su evolución y su progreso, que ni aún los más optimistas, pensaron jamás que en tan 
contados años y pleno corazón de este Chaco rico en absurdas leyendas, pudiera erigirse con tanta 
facilidad  una  ciudad  tan  plena  de  pujanza  económica,  hazaña  comparable  solamente  con  la 
sorprendente transformación de los pueblos del Oeste americano”.
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